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ES MI ESPERANZA QUE EN RECIBIR ESTE PERIÓDICO, UD. DESEARA EN CONTINUAR DE RECIBIRLO CADA MES. PERO SI PREFIERE DE NO RECIBIRLO, POR FAVOR DÉJAMELO SABER Y QUITARÉ SU NOMBRE DE MI LISTA DE CORREO. PIDO QUE ME DISCULPEN POR CUALQUIER INCONVENIENCIAS, Y LES DOY GRACIAS POR SU RESPUESTA. QUE DIOS SE AGRADE DE BENDECIR A UD. Y Á LOS SUYOS. 
PROPÓSITO DEL PERIÓDICO

Hay un propósito cuádruplo para este periódico, lo cual es lo siguiente: 1) para glorificar á Dios; 2) para exaltar al Señor Jesucristo; 3) para magnificar Su gracia; y 4) para anunciar todo el consejo de Dios. Esto será hecho en proclamar las Doctrinas de Gracia, las cuales son consistentes con la “una fe” (Efesios 4:5) “del evangelio de la gracia de Dios” (Hechos 20:24).

Por lo tanto, la meta de este ministerio es de combatir “por la fe del evangelio” (Filipenses 1:27), la cual “ha sido una vez dada á los santos” (Judas v.2); y esto será hecho en recalcar esas gloriosas doctrinas, que no solo serán “para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado” (Efesios 1:5), pero también “para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús” (2:7).
Será mostrado que estas preciosas doctrinas son las únicas que pueden sostener todo ataque del enemigo de todo lado porque son edificadas sobre el fundamento sólido e inmovible de la Gracia Libre y Soberana de Dios, y no sobre las arenas mudables del Libre Albedrío del hombre soberbio. También, estas doctrinas son las únicas que nos pueden dar plena seguridad de nuestra salvación porque desde el principio hasta el fin, ¡es TODO DE GRACIA! Qué le agrade al “Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) de concedernos por Su “Espíritu de gracia” (Hebreos 10:29) en recibir “gracia sobre gracia” de Su Hijo amado, el Señor Jesucristo (Juan 1:16). Amén.

____________________________________________________________________________________________________________

LA DOCTRINA DE LA EXPIACIÓN LIMITADA; 
o La REDENCIÓN PARTICULAR
(Continuado desde la última edición)
Ahora, en este punto vamos hacer algunas referencias a ciertas Escrituras que enseñan claramente la doctrina de la Expiación Limitada, o de la Redención Particular. Por supuesto, tenemos que notar que va más allá de nuestro alcance para ser muy detallados y exhaustivo en presentar esta doctrina, pero que le agrade á Aquél quien sólo puede “abrir el sentido, para que entendiésemos las Escrituras" (Lucas 24:45) bendecir los textos de prueba que utilicemos en enseñar este preciosa, pero humillante, verdad. Al mismo tiempo le imploro no sólo "recibir la palabra con toda solicitud", pero también "escudriñar cada día las Escrituras”, para que “si estas cosas (son) así" (Hechos 17:11) con respecto a esta doctrina. No la rechace simplemente porque no se acomoda á la enseñanza general de la mayor parte de la cristiandad profesante de hoy, pero SOLO hágalo si usted esta convencido por la Palabra de Dios que la doctrina de la Expiación Limitada no es Bíblica; y que usted puede decir con ninguna incertidumbre que es una "doctrina falsa".

Usted notará que las Escrituras siguientes sólo pueden ser aplicadas a ciertas personas en particular; y por lo tanto ellas no son universales. De mayor parte ellas son del Nuevo Testamento con los varios aspectos de la salvación, cuál por supuesto es el resultado de la muerte expíadora del Señor Jesucristo. Empezamos con Mateo 1:21 - "Llamarás su nombre JESUS, porque él salvará á su pueblo de sus pecados"; 26:28 – "Esto es mi sangre del nuevo pacto, la cual es derramada por muchos para remisión de los pecados"; 20:28 – "El Hijo del hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos; Juan 10:11, 15 - "Yo soy el buen pastor: el buen pastor su vida da por las ovejas”; “y pongo mi vida por las ovejas"; 17:2 – "Como le has dado la potestad de toda carne, para que dé vida eterna á todos los que le diste"; 17:9 – "Yo ruego por ellos: no ruego por el mundo, sino por los que me diste; porque tuyos son"; Hechos 20:28 – "Para apacentar la iglesia del Señor, la cual ganó por su sangre"; Efesios 1:4, 7 – "Nos escogió en (Cristo) antes de la fundación del mundo…, En el cual tenemos redención por su sangre, la remisión de pecados"; 5:25 – "Cristo amó á la iglesia, y se entregó á sí mismo por ella"; 2 Timoteo 2:10 – "Por tanto, todo lo sufro por amor de los escogidos, para que ellos también consigan la salud que es en Cristo Jesús con gloria eterna"; Hebreos 9:28 – "Cristo fué ofrecido una vez para agotar los pecados de muchos"; Apocalipsis 21:27 – "No entrará en ella ninguna cosa sucia, ó que hace abominación y mentira; sino solamente los que están escritos en el libro de la vida del Cordero".  

(También puede referirse a las siguientes Escrituras) Éxodo 4:21, 14:4, 8, 17; Deuteronomio 2:30, 9:4-7, 29:4; Josué 11:19; 1 Samuel 2:25, 3:14; 2 Samuel 17:14; Salmo 105:25; Proverbios 15:8, 26, 28:9; Isaías 53:11; Jeremías 24:7; Mateo 1:11:25-27, 13:10-15, 44-46, 15:13, 22:14, 24:22; Lucas 8:15, 13:23, 19:42; Juan 5:21, 6:37, 44, 65, 8:42-47, 10:26-28, 11:49-53, 12:37-41, 13:1, 18, 15:16, 18:9, 37; Hechos 2:39, 13:48, 18:27, 19:9; Romanos 9:10-26, 11:5-10; 1 Corintios 1:18-31, 2:14; 2 Corintios 2:14-16, 4:3; Gálatas 1:3; Efesios 2:1-10; Colosenses 2:13; 2 Tesalonicas 2:9-14; 2 Timoteo 2:25; Titus 2:14; Hebreos 1:3, 14, 2:9, 16 (cp. Gálatas 3:29, 4:28-31), 9:28; 1 Pedro 2:8; 2 Pedro 2:7; 1 Juan 4:6; Judas 1, 14; Apocalipsis 13:8, 17:8, 15-18.
Ahora, sé que hay Escrituras que "parecen" enseñar una "expiación ilimitada", pero sólo PARECEN indicar eso; por lo tanto, es imprescindible que comparemos Escritura con Escritura para entender cualquier doctrina. Sabemos que la Palabra de Dios no se contradice; y sabemos también que el problema no está consigo, pero reside con nosotros. Por supuesto, esto es muy evidente en que cristianos profesantes pueden tomar una Escritura y proponer interpretaciones diferentes. Ahora, esto significa que todos ellos no pueden ser correctos; y posiblemente ninguno de ellos lo será. No obstante, la Palabra de Dios siempre será correcta; porque es inerrante e infalible. Así que, primero necesitamos saber "que ninguna profecía de la Escritura es de particular interpretación; porque la profecía no fué en los tiempos pasados traída por voluntad humana, sino los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados del Espíritu Santo" (2 Pedro 1:20, 21). De modo, como era en el principio, así que es hoy; por lo tanto, nosotros necesitamos también el Espíritu Santo para enseñarnos la Verdad de la Palabra de Dios; porque la promesa es: "Cuando viniere aquel Espíritu de verdad, él os guiará á toda verdad" (Juan 16:13), "como la verdad está en Jesús" (Efesios 4:21).

Habiendo dicho eso, vamos ahora hacer algunas observaciones con respecto a nuestras Escrituras que tenemos ante nosotros: Primero, vemos que ellos hacen referencia a unas ciertas personas en particular, y no a cada y todo individuo en el mundo. Note que ellos se refieren “a su pueblo", "por muchos", "las ovejas", "la iglesia", "los escogidos" o "escogidos en (Cristo)”, etc. En negar esto es de creer y enseñar una doctrina que está en contradicción total a la enseñanza expresiva de las Escrituras. De hecho, ¡yo osaría aún decir que en hacer estas Escrituras enseñar una "expiación ilimitada" es de correr el peligro de torcer las Escrituras, e incluso acercándose a la doctrina herética de una "salvación universal"! No lo podemos tener de ambas maneras: ¡O el Señor Jesucristo murió y pagó por todos los pecados de ciertas personas en particular; o Él murió y pagó por todos los pecados de cada pecador individual que ha nacido en este mundo, y últimamente todos serán salvados! Pero como podemos ver, nuestros textos lo hacen muy claro que hay una Expiación Limitada con respecto a la muerte del Señor Jesucristo por pecadores en la cruz del Calvario.

En segundo lugar, vemos que los beneficios de la Expiación de Cristo son "limitados" a ciertas personas. Note que es dicho que Jesús "salvará a su pueblo", y no a toda persona; Él derramó Su sangre y dio Su vida "por muchos" y "las ovejas", y no para todos; aquellos "escogidos en él antes de la fundación del mundo" son redimidos por Su sangre y tienen el perdón de pecados y serán salvados, lo cual no es verdad de cada persona; Él "dio su vida" por Sus “ovejas” y “la iglesia” verdadera, y no por cada clase de religión; etc. Por supuesto, esta verdad no ha de parar a ningún pecador de venir a la cruz del Calvario para recibir los beneficios de la muerte expíadora de Cristo; porque es sólo allí que estos beneficios pueden ser obtenidos por la fe en el Crucificado; por lo tanto, es "limitado" para sólo a ésos que vienen. Por eso el Señor Jesucristo dijo: "Todo lo que el Padre me da, vendrá á mí; y al que á mí viene, no le hecho fuera" (Juan 6:37). Pero tristemente, el Señor puede acusar justamente a los que no vienen y son dejados fuera de estos beneficios preciosos en que ellos "no quieren venir á (él), para que tengan vida" (Juan 5:40); ¡que es la reacción normal de todos nosotros si somos dejados a nosotros mismos! Por lo tanto, podemos afirmar definitivamente que el Señor Jesucristo murió SOLO para ésos quienes han venido y vendrán a Él para salvación.
Pero terceramente, estas Escrituras demuestran que la Expiación de Cristo cumplió, y cumplirá, aquello lo que Él hizo por los que Él murió. En otras palabras, en morir Cristo por los pecados de "su pueblo", por "los muchos" en el mundo, por "sus ovejas", por "su iglesia", por los "escogidos en él antes de la fundación del mundo"; sí, por cada uno que viene a Él para salvación, por cada uno de ellos que pertenecen a Él serán “SALVOS EN JEHOVÁ CON SALVACION ETERNA" (Isaías 45:17); "por lo cual puede también salvar eternamente á los que por él se allegan á Dios, viviendo siempre para interceder por ellos" (Hebreos 7:25). No puede haber duda que por ésos que Cristo hizo una expiación en la cruz serán salvados; de otro modo tendríamos que decir (y lo hacemos reverentemente), que Su muerte hubiera faltado de cumplir todo si Él había intentado de morir por cada pecador en el mundo, es decir, si era intentado de ser una "expiación ilimitada". Recuerde, si es verdad que Cristo murió por cada pecador y todos sus pecados, y Él lo efectuó en la cruz, entonces ¡tiene que decir que cada pecador será salvado! Pero si dice que es sólo para ésos que creen, entonces tendría que decir que Cristo no murió por los que no creen; y consecuentemente, Su muerte es "limitada" sólo para los creyentes. Usted puede ver, entonces, que la doctrina de la "expiación ilimitada" trae a uno en círculos porque no hay una respuesta Bíblica para cada pregunta que se levanta por causa de ello; mientras la doctrina de la Expiación Limitada contesta definitivamente la pregunta: ¿"Por quién murió Cristo?" Podemos afirmar con toda certeza por los "que Dios…haya escogido desde el principio para salvación, por la santificación del Espíritu y fe de la verdad" (2 Tesalonicenses 2:13); son por quienes Cristo murió en la Cruz. Amén.   

(Será Continuado En La Siguiente Edición)  
____________________________________________________________________________________
Una Meditación Para el Mes
“Yo soy el buen pastor: el buen pastor su vida da por las ovejas… y pongo mi vida por las ovejas”
(Juan 10:11, 15)
____________________________________________________________________________________________________________

UNA GOLOSINA ESPIRITUAL PARA FEBRERO

“Mas Dios encarece su caridad para con nosotros, porque siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros”

(Romanos 5:8)

Es humillante en saber que Cristo murió por nosotros, no porque éramos dignos o merecíamos que Él lo hiciera, pero ¡“siendo aún pecadores"! Cualquier concepto que quizás tengamos de nosotros mismos que mereceríamos el amor de Dios y que Cristo muriera por nosotros es de negar la gratuita TOTAL del Amor de Dios y los Beneficios de la Muerte de Cristo en la Cruz por pecadores. Tenemos que entender que Dios no era, y no es, obligado a amar a nadie de nosotros, mucho menos, en dar a Su Hijo en morir por nosotros. ¿Por qué debe Él, especialmente ya que nosotros somos los que le dimos nuestras  espaldas a Él y somos "aborrecedores de Dios" (Romanos 1:30)?; y sí, si somos dejados a nosotros mismos nosotros diríamos continuamente a Él en nuestra maldad: "Apártate de nosotros, Que no queremos el conocimiento de tus caminos. ¿Quién es el Todopoderoso, para que le sirvamos? ¿Y de qué nos aprovechará que oremos á él?" (Job 21:14, 15). De hecho, en nuestro pecado nosotros no "buscaremos a Dios" (Romanos 3:11); y lo que es peor, si quizás llegamos a ser religiosos, haríamos como Caín y traeríamos "del fruto de la tierra una ofrenda á Jehová" (Génesis 4:3), es decir, nuestras propias obras, lo cual en esencia es de despreciar la Gracia Libre y Soberana de Dios en la salvación.

"Pero Dios paró junto Su amor a nosotros porque siendo todavía pecaminosos, Cristo murió sobre nosotros" (Literalmente). ¿Puede ver usted la verdad maravillosa de nuestro texto? Primero, ¡que Dios trajo todo Su amor a pararse junto ante nosotros para exhibir la grandeza de cuánto Él nos amó! Ah, ¡la inmensidad de Su amor: sí, "la anchura y la longura y la profundidad y la altura" de ese amor, "que excede todo conocimiento" (Efesios 3:18, 19) con que Él nos amó! En segundo lugar, ¡note que Él nos amó mientras todavía éramos pecaminosos, o pecadores! Él no nos amó porque nos hicimos impecables o santos. ¡No! Mientras todavía estábamos en nuestra depravación y la fealdad de nuestro pecado, Él nos amó. Puede ser dicho de nosotros como fue de Jerusalén antigua: "Y pasé yo junto á ti, y te miré, y he aquí que tu tiempo era tiempo de amores; y extendí mi manto sobre ti, y cubrí tu desnudez; y díte juramento, y entré en concierto contigo, dice el Señor Jehová, y fuiste mía" (Ezequiel 16:8). Luego, terceramente, la grandeza de Su amor es que "Cristo murió por (o sobre) nosotros". Es decir, amados, porque Dios "con amor eterno (nos ha) amado" (Jeremías 31:3), y la promesa es que absolutamente nada "nos podrá apartar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor" (Romanos 8:39), Él dio a Su amado Hijo para que todos los que creen en Él no perecerán sino que tendrán la vida eterna. Verdaderamente no hay amor más grande que este que en saber que el “Hijo de Dios…me amó, y se entrego a sí mismo por mí" (Gálatas 2:20). ¡Aleluya!
____________________________________________________________________________________________________________
La Satisfacción Por El Pecado
Traducido por Lasaro Flores



En un trabajo excelente intitulado Con respecto a la Necesidad y la Sensatez de la Doctrina Cristiana de la Satisfacción por el Pecado, Jonatán Edwards da cuatro argumentos principales que establecen la necesidad de que los pecados sean castigados. Ellos muestran que la muerte de Cristo, quien pagó las consecuencias por los pecados de los que creerían en Él, era necesaria para que Dios perdonara a Sus escogidos. Ellos también muestran que los que no confían en Cristo para la salvación tendrán que pagar por sus pecados ellos mismos. Examinaremos tres de los argumentos de Edwards.

El primer argumento es de nuestro sentido de la justicia. Los pecados deben ser castigados porque el pecado merece el castigo. ¿Podíamos respetar realmente a Dios si Él se sonriera sobre Adolfo Hitler y Carlos Manson y dijera, "Está bien, muchachos? Hagan lo que ustedes quieran, solo que se diviertan.” ¡Nuestras mentes se recularán con tal pensamiento! Y si de todo no hay Dios, la situación es todavía peor: los males terribles de Hitler y tales personas nunca serán recompensados. La justicia nunca sería servida. Pero sería hipócrita señalar a personas como Hitler mereciendo el castigo e ignorar nuestros propios pecados. Todos sabemos que cada uno  hemos pecado, y por lo tanto si creemos que los crímenes terribles de personas como Hitler necesitan ser recompensados, nuestros pecados también necesitan ser recompensados. Aquí es donde el primer argumento de Edwards’s entra:  

1. La justicia de Dios es Su compromiso de amar y apoyar las conexiones ordenadas que Él ha establecido en el universo. 
2. De tanto hay una conexión entre el pecado y el castigo que el pecado merece el castigo. 
3. Así que, si Dios no juzga el pecado Él estaría contradiciendo esta conexión y así violando Su justicia. Un Dios que no juzgó el pecado no estaría manteniendo la orden en Su reino. 
4. Por lo tanto, si Dios ha de permanecer justo, Él tiene que castigar el pecado.
Esto, por supuesto, levanta un problema. Ya que todos han pecado, ¿cómo puede uno ser perdonado? La única respuesta posible es que alguien más tiene que tomar este castigo por nosotros. Esto es lo que vimos más temprano. Cristo murió en el lugar de los que vendrían a creer en Él, así cancelando su pena. Ninguna otra religión apoya la justicia en la solución que da al problema humano del pecado. Todas las otras religiones o niega que el pecado es tan grave como todos sabemos que es, niegan que el pecado es malo de todo (lo cual también va en contra de nuestro sentido común), o proporciona el perdón a los humanos sin la compensación apropiada a la justicia. La cristiandad es la única religión que hace justicia a nuestro sentido de la justicia.

El argumento siguiente de Edwards es de la santidad de Dios.
1. Dios es santo. 
2. El pecado es impío, y por lo tanto Dios es la contradicción total del pecado. 
3. Esto significa que Dios es opuesto al pecado, ya que contradice Su naturaleza. 
4. Si Dios es opuesto al pecado por la naturaleza, Él tiene que expresar esa oposición en el mundo, porque de otro modo la creación no contestaría la realidad de la naturaleza de Dios. 
5. Por lo tanto, si Dios no castigara el pecado, Él estaría contradiciendo Su santidad y con lo cual negándose a sí mismo.  
El tercer argumento de Edwards es del honor y el valor infinitos de Dios.
 1. La gloria de Dios es de dignidad y valor infinitos. 
2. Por lo tanto, Dios tiene que mantener el valor y el honor de Su gloria para ser justo. 
3. El pecado es un ataque a la gloria de Dios. Deshonra el valor infinito de Dios. 
4. Por lo tanto, si el pecado es tratado como de poca importancia, la gloria de Dios es tratado como de poca importancia. 
5. Así que, Dios tiene que castigar el pecado para apoyar Su honor. Porque si no lo hiciera, Él estaría negando Su valor infinito y así estaría cometiendo injusticia.
El hecho del valor infinito de Dios también nos permite contestar la objeción presentada por tales teólogos como Clark Pinnock y Juan Stott, que "el castigo eterno es desproporcionado a una vida finita de pecar" (Piper, p. 127). Estos teólogos descuidan el hecho que "los grados de culpabilidad vienen no de cuán largo usted ofende la dignidad, pero de cuán alto es la dignidad que usted ofende" (Piper). Como Edwards índico en su sermón, "La Justicia de Dios en la Condenación de Pecadores," ya  que Dios es del valor infinito, y todos los pecados últimamente son cometidos contra Dios, por lo tanto, todos los pecados merecen una pena infinita. Así que, la doctrina cristiana del castigo eterno no sólo es coherente con la justicia, pero es requerido por la justicia.
MP


Regrese a Contend for the Faith.

____________________________________________________________________________________

UNA INVITACIÓN PARA SALVACIÓN
Por todo las Sagradas Escrituras Dios llama á los pecadores de venir á Él, y para ser “salvo en Jehová con salvación eterna” (Isaías 45:17). Todos y cada uno de nosotros necesitamos salvación porque todos nosotros somos pecadores por la naturaleza, y entramos á este mundo “muertos en…delitos y pecados” (Efesios 2:1). Pero solo que seamos perdonados de nuestros pecados, entraremos á la eternidad teniendo que pagar por nuestros pecados para siempre en “el lago de fuego”, el cual “es la muerte segunda. Y el que no fué hallado escrito en el libro de la vida, fué lanzado en el lago de fuego” (Apocalipsis 20:14, 15).

Estar “en el libro de la vida” quiere decir que tú has creído en el Señor Jesucristo y has sido salvo (Hechos 16:31); “porque él salvará á su pueblo de sus pecados” (Mateo 1:21); y lo puedes creer en que es “palabra fiel y digna de ser recibida de todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar á los pecadores” (1 Timoteo 1:15). Esto Él lo puede hacer, querido lector, porque Él murió en la Cruz del Calvario por los injustos y derramó Su Sangre preciosa para la remisión de sus pecados. Pero eso no es todo: ¡Él resucitó de los muertos y está VIVO! “Por lo cual puede también salvar eternamente á los que por él se allegan á Dios, viviendo siempre para interceder por ellos” (Hebreos 7:25).

La invitación es esta: Mira á la Cruz sobre la cual Jesús murió y á la Tumba vacía de dónde Él resucitó, y cree en Él quien SOLO te puede salvar de tus pecados; porque “en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre debajo del cielo, dado á los hombres, en que podamos ser salvos” (Hechos 4:12). También, mira que es SOLO de Gracia y SOLO por la fe que puedes ser salvo: “Porque por gracia sois salvos por la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios: No por obras, para que nadie se gloríe” (Efesios 2:8,9). Qué esto sea verdad de ti HOY; porque “(En tiempo aceptable te he oído, Y en día de salvación te he socorrido: he aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de salvación)” (2 Corintios 6:2). Amén.

______________________________________________________________________________________________
